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LA SACRISTIA DE LA CATEDRAL.

Cuando allá nuestra posteridad lea esculpidos en 
las lápidas de la Catedral nueva y en la bóveda 
de 8U sacristía los años de 1838 y 1843 como aque­
llos eii que ana y otra fueron concluidas, á fe que 
habrá de abrigar sus buenas dudas", creyendo cuan­
do menos que hay allí un notorio eiror de fechas. 
En efecto, dificilmente podrá compaginar aque­
llos números con lo que la historia le cuente acei­
ta  de la general tendencia de la época á que se 
lefieren, y por cierto que le sobrará la raüon si 
señala semejante circunstancia como rurísiiua y 
notable, (iiiesto que á nosotros, que hoy vivimos, 
nos parece tal, Uii siglo de lujo, de prodigalidad, 
de despiliarro iio puede llevar á cabo eii la ojiu- 
letita Cádií la obra desu catedral, y otro siglo vie­
ne duspues, pobiR, trabajado por guerra.s y discor­
dias que coiiviei ten á aquella ciudad eii tísica con­
sunta, siglo ademas especulador, siglo cuyo po­
co dinero no se emplea jamas sin su tanto por 
ciento oorrespomlieiite, y entonces la obra se aca­
ba, y entonces se saca de cimientos la sacrisiia, 
y entonces se colocan andamiadas para conclui

oiert i cosas de poco mas ó menos en la cnestimi; 
pero como todas ellas pican en histoiia y como por 
otra parte se me resbalan al sagrado de la política 
resulta (jue allí quedaián en paz, contentándome 
con haber metido mi hoz cii el terreno mcrcanlil, 
(juo ese no tiene como el otro sus privilegios pe­
riodísticos.

La conclusión pues de la sacristía, sacada de 
cimientos no ha iiincho, es otro milagro de los de 
la cosecha de nuestro esceleiite obisjro, y si no 
nos ha sorprendido tanto como el de la pnmera 
obra consiste en que ya nos vamos aoostumbi'ando 
á ellos. Trabajos colosales que se empienden sin 
un solo real de fondos, y que no obstante lle­
gan felizmente á sn término no tienen en efec­
to otro nombre que el í]Ue acabamos de darles, 
porque no exite in el diccionario palabra que 
se les pueda aplicar. La sacristía se emprendió 
sin mas garantía- ni mas enndales que la ciega fé 
de nuestro [¡relado en la Providencia, y al cabo 
de po(|U!simo tiempo se ha logrado Vurln tocar 
á sn lérmino , despiies de haberse invertido en 
ella muchos miles de diiios. liste hecho es de sn- 
yo tan admirable que coa leterirlo á si piopio se 
comi-iita.

De su arquitrctiira diremos poco porque la 
descripción estubiera ahora de mas, teidemlo como 
tciuliá destinado en mejor paito su lugar opoitn- 
110. indicar que en sn forma y su materia
no dei'i I desdecir , y e" eieclo no desdicen , de

ios campanarios, sin contar con lo que. Dios me-Lia liqueza y gusto de nnestra bella catedral, Cons- 
diante, hubremus de ver todavia. Ititiiyendo una joya mas de tan preciosa alhaja.

De seguro liabián echado da meiio.s inisi.Iecto-1! Muy pronto se completará su adorno con los in- 
res en la anterior reseña algunas circunstancias no !¡dispeiisables enseres de cbaiiisteiia y comenzará a

ponerse en uso.
Damos pues este nuevo parabién a nucstio que­

rido y dignísimo prelado, cuyas armas y cuyo res­
petable iioinbre se ven esenipidos en l.n clave de 
la bóveda; pero mejor que en aqiielia dura piedia 
lo estará su buena memoiiaentl corazón de los

■ario

flojas, de aquellas que no se le irán por alto a 
nuestra susodicha posteridad, y que harán por cier­
to la aiititesis mas y mas notable. Un templo que 
se levanta cuando tantos vienen al suelo, una tor­
re que se eleva cuando tantas caen, y unas cam­
panas que se proyectan cuando á docenas y do- 
cenas las hemos visto no lia miiclio tomando el li gaditanos 
fresco en el atrio de Santo Domingo, no s-'i i>ori| r . F. A.
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LA MOÓA

U  CAUSA DEL f l o m  ÍE L IZ .
I

Cuéntase en cierto libro que yo me sé, y cuyo
título me abstengo de .revelar,, que vivía en Ivu- 
sia por los tiempos del lamoso Pedro el Grande 
un rico Boyardo que padecía una terrible melan­
colía (le que ninguno de sus médicos po^i^ 
tarle. No dice precisamente el historiador de qué 
piovénia la eufeiinedad; nosotros nos inclinainus 
á creer que dimanaba del severo edicto fulmina­
do por el inexorable emperador contra las baibasi 
de los glandes d é la  antigua Krinilin , a quienes' 
se proimso civilizar y dar una iisonomui europea.
£1 caso es que el poderoso Boyardo emiicoraba de 
dia en dia. Uno de los curas griegos, hombre de 
prodigiosa ciencia y digno heredero de la doctri­
na de aquellos antiguos padres (jue conviilieron ,rl 
grande Uladimiro haciéndole arrastrar por las ori­
llas del Volga los ídolos atados á la cola de su 
caballo,, le dijo después de observarle con medita- 
ciüli profunda, que no ciifuria de su dolencia has­
ta que se pusiese la camisa de vm hombre fe liz .  
Al instante envió el Boyaido meusageros en todas 
direcciones en busca de la inapreciable pienda: 
dióles gruesas sumas para sus peregrinaciones, e 
inliiutóles que si se volvian a Moscou sin la cami­
sa, inmediatamente serian descuartizados.

E s irnpt'sible detenerse á describir las naciones 
y climas que. los enviados iecoirieron. Muchas 
veces’creyeiou haber encontrado la deseada pren­
da,, pero las personas en quienes la suponian'solo 
eran felices en la apariencia, y estudiada á loado 
su vida eran dignas de la mayor compasión. Un 
vano bnstaion al hombre feliz en los grandes pa­
lacios de Italia, Espafta, Fiancia é Inglaterra: las 
cortes deslumbradoras ocultaban bajo su magnili- 
co. asiiecto esterior y  la felicidad licticia de sos 
irobladores, las mas repugnantes miserias,, los mas 
feos delitos. N o solo los cortesanos eran infelices;
«raido también los homb.es dedicados al estudio,
los cientUicos, los artistas: todos tenían en sus días 
hoias de desgracia, de profundo desaliento, de la­
grimas abrasadoras. j  • i

Por fin, discurriendo un dia por los tloriilns 
campo de la Bética , llegaron á siis_ oídos los 
dulces acentos de una rústica zampona ; partía 
aquel silvestre sonido del pié de un poblado oli­
vo á cuyo tronco estaba apoyado un anciano 
pastor tocando su favorito iiistrumeiito ,  mien­
tras sus hijos é hijas , hermosos como los pas- 
lorcillos de los idilios de un poeta clasico. In ­
formáronse de aquel anciano si sê  juzgaba en­
teramente feliz r n,'spondióle que sí , que el no i 
codiciaba las riqueza, que sus necesidades eran 
muy reducidas, repiiió en una palabra con diver-i
sas frases aquel magnífico soueto de Quevedo,.]

"Quitar codicia, no- añadir dinero 
hace rico los liornbres , Casimiro 

y concluyó diciendo que mientras le concediese 
el cielo vivir en la compañía de sus queridos nijos y 
nietos , no envidiaba sobre la tierra pe.sima 
alouna, y se reputaba completamente fe l iz .  No 
bien acabó, de pronunciar esta palabra se pi.ecqu- 
taron sobre él á una todos h.s mensageros del B o- 
yardo,y á pesar de sus súplicas, giitos ylagrimas 
y de la vigorosa defensa que sus buenos hijos opo- 
nian á la incomprensible rapacidad de aquellos 
hombres, empezaron á despojarle de sus pobres 
vestidos. . . .  Pero ioli desgracia inconsolable!.. 
d  hombre fe l i z  110 tenia camisa!!

NOTICLVS NACIONALES.

V alladolid 30. de Seliembre.

Por fin toneinos otra vez en esta á la com­
pañía cómica que había ido a veranear á ¡Sala­
manca y Puleiicia. Las comedias que ha puesto 
en escena esta senrioa han sido: Por el y por 
mi: Un momento de imprudencia: Los partidos; 
y La redoma •‘encantada. El desempeño h» si­
to sing.ilai por parte de algunos aclo.es que por 
desgracia son los meiio.s; y los demás han esta­
do tao fatales, como tienen por costumbre, pues 
que hay muchos que no sirven para el caso. £ 1  
señor Estrella , primer galan de la compañia.es 
0.1 actor digno de figurar en los principales tea­
tros; conoce bástantela escena; peio desearíamos 
que su acción fuese mas lina en algunos mo­
mentos. {De nuestro corresponsal.)

M adrid  1 .® de Octiil ie.

El Viérnesse ejecutó en el teatro del Circo, 
.Marino Faliero; el tenor Sínico estuvo felicísimo 
en el aria del segundo acto; jamás la ha can'ado 
tan bravamente como en esta rcpre.sentacioii, y eso 

' que era la sétima iioclie de seguido que cantaba 
este artista.

__S<j han repetido en la pasada semana La
Lutít-czia, el Barbierc y la Saffo: también des- 
[Mips de qiiinee ensayos se ha suspendido el M oi­
sés (iiiiovo), l>oi' la dirección; e»l<> es lo que se lla­
ma eiilendei lo; el que(|uiera aprender á diiigir (^pe- 
las, acuda á tomar algunas lecciones al tealro del
Cii’co, y se le enseñará-----á comer Íurí-on.' tur-
ron! turrón! ...........

__Ha fallecido en esta córte la distinguida
artista llosatio Vfeis, maestra de dibujo de S,
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LA MODA.
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tof (ioya, que se habia conqiustado un justo re 
nombre, apesar de la modesta oscuridaU en que| 
seocnltiiba: eiilreel escaso número de personas dcl’ 
bello sexo que se consagra al culto de las artes,! 
la Rosal io Weis ujerecia un puesto préferenle por 
su laleiilü y su aplicación; la Rosario Weis no eia 
menos apreciada por la amenidad de su trato..

= 0=

C O N T A T .

En un fúllelin titulado Memorias de im abo­
gado, cuenta el periódico íiances Le D ro il, la 
anécdota sigiiientei

jMademoiselle Contat, tomaba sorbete en una 
délas salas de Erascati, en compañia de Cheiiier y 
de ÍM. L . . . .  abogado. De lepente la atiiiz lanza 
uii; grito de espanto.—¿Qué tenéis, sefioiita,.le pie- 
giinló Clienier.— Me acaban de robar en este ins­
tante mi- brazalete.. Estoy desesperada.— ¿Estáis 
segura de que le teniais cuando hemos entiado en 
esta sala? (lijo, el abogado.— Seguit-ima.'—En ese 
caso no os desconsoléis:, el biazulete os seiá de­
vuelto.

En seguida M . L . . . .  se ooloea en medio del 
salón, y se esplica en estos lérniinos;:

«Ciudadanos: la peila del teatio de la Repú­
blica,Madenioiselle Gonlant, pues es preciso lla­
marla por su nombre, se ve en est(‘ momento piiva- 
da de un brazalete que tenia en mucha estima. Ya  
L . . . . . .  abogado, invito encaiecidíimi nte al ciuda­
dano que en la actualidad essu deposilaiio á (pie 
le reiuita esta noche al portero de nuestra amable 
actiiz. Ciudadanos, cuento con que asi se veiiii- 
cará.“

La arenga del abogado no fné infiuctosa. Aque­
lla mism» noche al uitrar en su casa Mademoiselle 
Contat, la puso el portero en las manos una enjita 
en queseleian. estas palabras , ,Mercurio á T a ­
lla

Esta es una comedia en dos actos de aque­
llas que puede decirse que ni huelen ni liieden, es­
to es,, rpie ni es tan buena que merezca aplausos, 
ni tan mala <pie haya lugai á la silba, cosa que ha­
brá de consistir siu duda en que su argumento es 
bastante vulgar y en (pie sus peisonages cómicos 
no son caiacteies muy nuevos que digamos. En 
efecto, que para casado convenga mejor uno de esos 
seres masculinos con idus y medio gastados que un 
muchacho que no haya pasado por tudas las 

fases de la vida del hombre malo, ello, podrá ser 
asunto harto controvertible en la sociedad, pero lo 
que es en las comedias es ya principio inconcuso y 
fuera de duda. He aqui pues ta idea fundamental 
de la comedia que analizamos. En ella un joven 
atmdido, luco y calavera secasasolu por hacer una 
calaverada mas, y en esta lotería acieitu lu mucha­
cha con un buen marido, no obstante que el cálcu­
lo de probabilidades no debia estar á su. favor. Olio 
jóven tímido, juicioso y enamorado de su novia se 
casa también, y pronto tiene otra (pieiitla; pero co­
mo esta no lo. llega á saber, y como ademas él aca­
ba por corregirse,resulta que la verdadera desgra­
ciada fné- la muger del calavera, puesto que, aun­
que infundados, no dejó de tener sus crueles celos, 
cosa bien disculpable á la verdad en vista de los 
malos antecedentes del. esposo.

La moraleja que de aqui se deduce es comodí- 
sima como ella sola. Es decir, que mientras se sal- 
veii las oparierictas, como allí se dice, es uno un 
escelente marido y hace mny' feliz á su muger, pu- 
dii'mdosele permitir en cambio algunos pecadilIüSj 
casi veniales contra la fidelidad conyugal. tencia que á no.soliüs importe, y .'•í á la (nipresu;

Esta comedia fué muy bien ejecutada por lo-| por lo mismo vamos sin mas preámbulos á ocupat- 
dos sin cscepcion , y en su consecuencia fue-! nos-de la comedia en cuestión, 
ron aplaudidos con justicia, logrando con sus es-' Aunque sea tan vaiio el talento de Sciibe , y 
fuerzos que ella lio pareciese mal no obstante sus tantos l<is géneros diversos en que ha hecho innes- 
defectos, E ,  F. A. ira de él, pneile decirse no obstante rpie sus cimie-

dias serias casi siempre presintan un objeto polí­
tico, en donde pesar á de la aridez apaieniedel ar­
gumento logra agradar y divertir 4 téiminos que

BEKEFICIO DE lA  SEXOM l A m .

u n a  c a d e n a , comedia en cinco actos.

Si un nombre acreditado es por lo comnn ga­
rantía de la liondad de una pieza diamática, paié- 
ceme no hubiera "estado de mus que así en caiteles 
como en anuncios hubieian estumpado el célebre de 
Scribe, yo tan ventajosamente conocido así en los 
teatros franceses como ( •! los españrdes, y (|iie por 
cituto no vale menos que los de Domas y Vie'or 
Hugo. Esta, como ya se alcanza, no es una adver-
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En una representación dcl Otello en que la Ma-
. i 7 \ * . i ____ ínntfíS

------------------ - tA  MODA.

semejantes piezas son populares todas en “̂ ‘0 e ^ -  
do. En la presente, no obstante , ha abandonado 
esta semla lomando sus modelos dé la socicdarl pa­
risiense, que presenta con toda su cultura , ‘" ‘I»'’
encantos y torh.s sus vi<=¡os.^^ - ^ , ^ - C ^ ; j ¡ ; ^ : ^  Désdcn.na, dm.de tantos 
dro de „ ^caracteres,l|^„e!es recojia‘siempre, le anojó un e.jtusiasta en-
lo tanto hemos de  ̂ altitud .le ílo.es que liovmn en a oncena un
el,m ^  He aqnitl bibete de mil libias esterlinas. La Mahbran le vio
lo serán ji ira el pa!s(-n <ine «e  ̂ «v,,s1l caer asas pies, conociendo al instante que e.a ufi
sin .luda porque encontramos ' | , , i„gi«terra; pero la gente que
de lo rp.e quisiéramos la pos,con ,lel conde , ca  ̂ b ^

El tenor recogió el papel, y leleyó con adimiable 
calma las siguientes palabras;

oe lo que quisiéramos la posición 
racter lleno <lo decoro j  dignidad, y porque tain 
bien parece algo trivial y hasta innoble el de aquei 
«bogado* á quien por otra pa.te se supone de ilus­
tración y de general concepto. Finna de eso el a 
finmei.to está perteetainenle escogi.lo y desenvuel 
ío con singular maestda v arle. L ,s lacubmles na­
cen sin esfuerzo y la acción camina sin deteiieise 
ni vacilar hasta !in’ desenlace natnial e "'I' ¿ie,. etc .
En suma. Umi cadena es un drama de muy imi . , interrumpió al tenor, y después
género, p.nfectamente escrito y digno [lor c r ^  consultado á la Malib.an, se dirijió al
la opinión co osal que >in s á b u l o  etinqn.slars. - ,
autor en el mundo hlerario. £ 1  publico le | t  „„ podemos continuar la lectura do
cumplida justicia. i J i e s t e ’billete ; le hemos abierto por equivocación,

A dicha también ahora tenemos que ^,i^¡,¡do para los pobres de la ciudad.
‘ Fáciles considerar los estrepitosos aplausos que

s I. 1 _i l . « I  (iiiet

b a n c o  d e  I N G L A T E R R A .
IIU. LIBRAS e s t e r l in a s .

Se servirá T'. payar á la vista y al porta-

y\ mu-na. ............  , i‘• .
<.jecncion, qtie es segnrameiUe a g r a d a b ^ ^  -  raen  e, ------------------------ - - , ■ ,•
señora A'añez, que siemine ha sido " acoierian esta delicadeza, con que daba-n una lee-
grandes esperanzas, las jiislihca cada cion á un entusiasta cíuteocacío-----
ndelantos, y á la verdad que en esta c.imediaj.a 1 con 
» . 1 _M ._ T1ÍtiíJQlra. TjOS SPllO-f im í i i t M ^  «* ^
hecho de ellos una admirable muestra. Los sen 
res Lugar, ambos Arjonas y Calvo nada dejaron 
nue desear, v el pfiblico, satisfecho cumplidamente 
Ae sus esf"erzos, pidió, concluida la pieza , que 
se pre.sHilaseii los actore.s, qiii. iies lucron acogidos
con unáninirc bravo» y palmadas.

Felicit.amns ¡nies á la señora A'anez por la bue­
na elección de la comedia, no nn-nos que por la 
notable parle que ha tenido en su hiillanle éxito.

E. F .  A,

T N A P R E G U N T A  A T IE M P O .

Compró tino un piano y necesitando absoluta­
mente afinarle, mandó llamar al aliñador. ^

— Cuanto quiere usted pnr afinar me este piano. 
— Seis reales, le respondió. , ^
— ¡Ah! ¡es algo caro! ¿No podría ^ > afinárme­

lo un poco por una peseta solamente?

Una señorita casada que tenia por costumbre 
gastar la iiuiYoi paite dal tiempo en visitar á sus
vecinos.cavó nii .lia vnfeima de bastante graved.id,
V dijo á sil marido que fuese iomedialaBiente en 
bn.sca del médico. El hombre, que amaba iiiiicbo ________  __ ^
á su mu-goi, echó á cor rer i»n'tdiatatiiente; pero,r^^^^^j^ obedeciendo la trompa
cumulo iiiihn llegado á alguiia di-taiicia se | y ¡«q,triso volvía á recobrar su forma piimt
esclamatido al llegar a.lonrle la eitiei ma estaba; Ui- |

Dos andahtcesbablriban délos prodigios tini- 
cicales queliabimi ¡n escnciado, y decía nno.

= í ' i e  conocido á nn flaitiisia , citva tneiza 
Jo pulmones era ta l ,  que soplapa en -u l imita 
teniendo tapado» con los dorios lodos los rignji-ius 
V la hacia reventar en mil pedazos.

¡Ah' es eslrañü, repuso el otro, pem es mucho 
mas lo que he visto hacer á i.n amigo min toea- 

¡dor de irrunpa; era tan grande la fneiza d.- su aberr­
eo ,  que sop'ando en una trompa, el riistiurnento 
'se hiachaha ulargándose en iru eauon hnnzontal, y

este

jrie tjiierida, ¿donde te encoiiliare cuando sueva 
cpn el facullhiivo?

Imprenta de EL COMERCIO, calle dd Vesuniriu, 
nrimevo 97.
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